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Descripción  
Carnívoro de tamaño medio, de cabeza estrecha, morro afilado, cara en forma de cuña, ojos 
relativamente grandes y orejas redondeadas. El cuerpo es moderadamente alargado con una 
cola larga y peluda que usa como un balancín para guardar el equilibrio cuando se mueve o 
salta entre árboles. Las extremidades son cortas, las plantas de los pies y manos son grandes 
con pelos, y garras semiretráctiles, lo que le facilita poder ascender y moverse por los troncos, 
y saltar de rama en rama apenas sin esfuerzo, de tal forma que es uno de los miembros más 
ágiles y gráciles de la familia Mustelidae (Powel, 2001; Reig, 2007). Así pues, presenta unos 
rasgos morfológicos característicos de hábitos nocturnos y de adaptación al medio arborícola. 
Cuando se encuentra en el suelo, estas características morfológicas, provocan que se 
desplace arqueando el lomo y dando saltos (Reig, 2007). El color del cuerpo es pardo o 
chocolate, siendo más claro en la cabeza y más oscuro en las patas y la cola, y dejando 
entrever la borra grisácea. Este pelaje es más claro en la parte ventral con un característico 
gran parche blanco en la garganta (babero) extendiéndose hasta sus patas y un poco por el 
vientre. Este patrón de color es el mismo que se observa en otras especies restringidas a los 
bosques de coníferas del hemisferio norte (marta Martes martes, marta cibelina M. zibellina, 
marta japonesa M. melampus y marta americana M. americana), las cuales, no obstante, 
presentan un babero más pequeño (Powell, 2001). En la Península Ibérica, sólo está presente 
la marta (M. martes, Linnaeus 1758), pero ambas especies se distinguen por el color del 
babero, siendo de color ocre o anaranjado en la marta y casi siempre ocupando una pequeña 
porción de la mandíbula inferior (López-Martín, 2007). Aunque este es el patrón de pelaje 
dominante en la gran mayoría de los individuos de garduña, se pueden presentar casos de 
melanismo (Elosegi, et al., 2006).  
Debido al gran parecido morfológico, es difícil distinguir una garduña de una marta en las zonas 
de solapamiento de su área de distribución. Pero, actualmente, ambas especies se pueden 
diferenciar por medio de un método genético no invasivo (ADN obtenido de las heces) 
(Rosellini et al., 2008; Ruiz-González et al., 2008).  
   
Biometría  
Vert Tabla 1.  
   
Peso  
En una muestra de la Serra de Grandola (SW Portugal), los machos pesan de media 1.353 g 
(SD=  0.173; n = 18) y las hembras 1.057 g (SD=  0.16; n = 15) (Rosalino et al., 2005).  
   
Dimorfismo sexual  
Los machos pesan un 28% más que las hembras y su longitud es un 7% mayor que la de las 
hembras en una muestra de la Serra de Grandola (SW Portugal) (Rosalino et al., 2005).  
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Tabla 1. Variación geográfica en la Península Ibérica y la isla de Ibiza de la longitud media de 
cabeza cuerpo (LCC), de la longitud media de la cola (L Cola) y de la longitud media cóndilo-
basal (LCB) de Martes foina (en mm).  

   

Localidad (ref.)  LCC  L Cola  LCB  
Pirineos  

(Vericad, 1970)  

419 (n= 6) ♂  

436,5 (n= 2) ♀  

246,8 (n= 6) ♂  

246 (n= 2) ♀  

81,5 (n= 9) ♂  

78,3 (n= 5) ♀  
Grândola  

   

(Rosalino et al., 2005)  

461,5 + 24,1 (n = 18) ♂  

431,5 + 22,7 (n = 15) ♀  

239,4 + 17,9 (n = 15)♂  

239,1 + 11,5 (n = 15) ♀  

   

El Pardo  

   

(Cabrera, 1914)  

445 (n = 1 ♂)  

470 (n = 1 ♂)  

223 (n = 1 ♂)  

230 (n = 1 ♂)  

   

Ibiza  

(Köller, 1931)  

510 (n = 1)  240 (n = 1)     

- Sierra Nevada  

- Burgos  

- León  

- Pirineos  

(Reig, 1992)  

      83,5 (n = 11)  

82 (n = 40)  

80,8 (n = 17)  

80,5 (n = 42)  

Ibiza  

(Delibes y Amores, 1986)  

      80,2 (77,5 – 82) (n = 13)♂  

76,2 (72,1 – 78,8) (n = 22)♀  

   

Variación geográfica  
El tamaño del cráneo disminuye a lo largo de su área de distribución desde el este hacia el 
oeste. En Europa, el tamaño craneal disminuye de norte a sur (Reig, 1992).  
Según García-Perea y Gisbert (1997), las subespecies descritas para la garduña en España 
serían la subespecie nominal Martes foina foina (Erxleben, 1777) que ocuparía el norte y centro 
de la Península hasta Sierra Morena y la subespecie Martes foina mediterranea (Barret-
Hamilton, 1898) (Localidad tipo: Sierra de Jerez, Cádiz), caracterizada por tener un pelaje más 
rojizo, el babero ligeramente amarillento, de mayor tamaño que la subespecie nominal y que 
ocuparía el centro y sur de la Península Ibérica (Blanco, 1998; Samblás y Martínez, 2003; Reig, 
2007).  
La presencia de la garduña en las islas europeas, sobre todo en las islas del mar Mediterráneo, 
ha provocado que se hayan intentado reconocer varias subespecies debido al efecto de la 
insularidad en el proceso de especiación (Begon et al., 2006).  
Así mismo, habría una posible tercera subespecie en Ibiza (Martes foina ssp.), más pequeña 
que las subespecies peninsulares, probablemente debido a su evolución en condiciones 
insulares. Esta subespecie no ha sido descrita formalmente ya que los caracteres diagnósticos 
fueron obtenidos solamente de una piel y 38 cráneos procedentes del Museo de Historia 
Natural de Berlín (Delibes et al., 1979; Delibes y Amores, 1986; Alcover, 1988; Blanco, 1998; 
Samblás y Martínez, 2003).  
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Actualmente no existen motivos para mantener la nominación de estas subespecies. Esto es 
debido a que los caracteres diagnósticos presentan una gran variación originada por la gran 
extensión de su área de distribución que se traduce en una gran variabilidad geográfica de 
pelajes, tamaños óseos, dentarios, o de masas corporales (Reig, 2007). 

 

Hábitat  
En cuanto a los requerimientos de hábitat, se puede decir que la garduña es un carnívoro 
generalista y muy adaptable, habitando desde zonas de montañas a mesetas subdesérticas en 
Tibet o Mongolia, o bosques de coníferas y bosques caducifolios desde Europa hasta Asia 
Central. En Europa central, la garduña ocupa bosques caducifolios, bordes de bosquetes o 
incluso aparece ligada a las viviendas humanas o ciudades donde llega a establecer su guarida 
en los desvanes de las casas. También habita áreas rocosas, algunas veces encamándose en 
grietas o hendiduras rocosas (Blanco, 1998; Powell, 2001).  
En las montañas del centro de la Península Ibérica, la garduña es una especie principalmente 
forestal con preferencia por las zonas altas de las montañas (1.200 – 1.400 m ) donde el tipo 
de bosque más importante es el pinar, y la densidad humana es baja. También ocupa las 
partes bajas de las montañas donde predominan los encinares, los matorrales mediterráneos y 
la densidad humana es alta. (Virgós y Casanovas, 1998; Virgós et al., 2000) La estructura del 
hábitat que ocupa la garduña en estas partes bajas se caracteriza por bosques desarrollados, 
es decir, árboles de gran altura y matorral denso de porte alto (Mangas et al., 2007). Esta 
estructura típica de los matorrales mediterráneos, no sólo favorece a la garduña, sino al 
conjunto de la riqueza de carnívoros (Mangas et al., 2008) así como la presencia de bosques 
de ribera que son los hábitats más importantes para el mantenimiento de las poblaciones de 
carnívoros, y por tanto de la garduña (Virgós, 2001). Estas características del hábitat han sido 
puestas de manifiesto por Santos-Reis et al. (2004) y Matos et al. (2009) en un alcornocal del 
suroeste de Portugal donde las garduñas usaron los bosques de ribera para sus movimientos 
nocturnos.  
Una de las hipótesis que se ha sugerido para explicar la diferente ocupación de hábitats 
humanizados de la garduña se basa en la coincidencia de la marta y la garduña en la misma 
área. Así, esta hipótesis establece que la marta ocuparía los bosques y desplazaría a la 
garduña hacia zonas rocosas o hábitats humanizados; en cambio, cuando la marta está 
ausente, la garduña ocuparía hábitats no asociados al hombre (Delibes, 1983; Virgós y 
Casanovas, 1998).  
Otra hipótesis sugiere que la garduña es una especie más termófila que la marta, por lo que en 
las zonas más septentrionales de su distribución tendería a buscar los hábitats más cálidos 
(como las viviendas humanas y sus proximidades), y en las zonas más meridionales de su 
distribución (como por ejemplo los ecosistemas mediterráneos) la garduña ocuparía cualquier 
hábitat evitando las molestias humanas (Blanco, 1998). Un dato que podría corroborar esta 
hipótesis lo aportaron Genovesi y Boitani (1997), los cuales encontraron que los sitios de 
descanso diurno de las 12 garduñas radiomarcadas se localizaban en lugares de difícil 
accesibilidad y buen aislamiento térmico.  
En el norte de la Península Ibérica , donde la garduña y la marta coinciden en su distribución, 
se comporta como un antropófilo opcional. Según un estudio realizado en Vizcaya y Sierra 
Salvada (Burgos), en la mitad oriental de Vizcaya habita en zonas con afloramientos calizos, 
mientras que en el oeste de Vizcaya y Sierra Salvada el espectro de hábitats es más amplio. 
En el oeste de Vizcaya ocupa hábitats humanizados, en el norte de Sierra Salvada ocupa todos 
los hábitats disponibles y en el sur de Sierra Salvada ocupa caseríos y robledales, evitando los 
fondos de valle. Los resultados de este estudio no apoyan la segregación por competencia con 
la marta ni la convivencia con el hombre por la termofilia de la especie (Vadillo et al., 1997).  
En Pirineos se encuentra en bosques mixtos de haya – abeto, pinares, bujedos y casas 
deshabitadas, alcanzando los 2.000 m de altitud en bosques de pino negro (Vericad, 1970).  
En la isla de Ibiza se encuentra en pinares (Köller, 1931).  
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Abundancia  
En hábitats no humanizados de Europa central se han estimado densidades de 1 individuo/km2, 
pero en ciudades se han llegado a estimar entre 4’7 a 5’8 individuos/km2 (Herr et al., 2009b). 
En España no se conoce el tamaño aproximado ni la tendencia de las poblaciones de garduña, 
pero no hay indicios de que se encuentre en regresión (Blanco, 1998).  
   
Estatus de conservación  
Categoría IUCN Mundial (2008): Preocupación Menor (LC), debido a su amplia distribución, sus 
grandes poblaciones, su aparición en un numerosas áreas protegidas, y porque es poco 
probable que esté en declive a una tasa que justifique su inclusión en la categoría de 
amenazada (Near Threatened, NT) (Tikhonov et al., 2008).  
Categoría IUCN España (2006): Preocupación Menor (LC) (Blanco, 2007).  
   
Amenazas  
La garduña es cazada por su pelaje en India y Rusia, e incluso para servir de alimento. En 
algunos lugares de su área de distribución mundial es perseguida por ser una plaga o por ser 
un vector de la rabia (Tikhonov et al., 2008). Pero su pelaje carece en la actualidad de interés 
comercial, por lo que su caza directa es escasa.  
La mortalidad ocasionada por atropellos es una amenaza importante para las poblaciones del 
norte de Europa (Reig, 2007) y de la Península Ibérica. En un estudio llevado a cabo en 
Portugal (Grilo et al., 2009) se ha demostrado que las garduñas tienen una alta tasa de 
mortalidad por atropellos en autopistas y carreteras. La mayoría de los individuos atropellados 
son adultos, pero los juveniles muestran una alta vulnerabilidad al ser atropellados en el 
periodo de dispersión. Las carreteras nacionales con una alta cobertura de alcornoques 
(Quercus suber) fueron los lugares donde mayor cantidad de atropellos de garduña se 
produjeron en Portugal. Otra de las amenazas, relacionada con los automóviles, es debida al 
hábito de las garduñas de refugiarse en el interior de los motores de los coches, donde 
muerden y destrozan los diferentes componentes plásticos. Este hecho puede ocasionar 
heridas o incluso la muerte a las garduñas y justificar su persecución para que sean eliminadas 
de los aparcamientos donde se producen los daños a los vehículos. Este comportamiento 
parece estar relacionado con el comportamiento de marcaje de las garduñas urbanas (Herr et 
al., 2009a).  
En España, actualmente, una de las mayores amenazas radica en las capturas de las 
campañas locales de control de depredadores, por la creencia de que se trata de una especie 
dañina para la caza menor (Reig, 2007). Pero, en épocas pasadas, además del control de 
depredadores, la caza de la garduña de Ibiza, para aprovechar su pelaje, pudo ser un factor 
más que influyó en su extinción (Blanco, 1998).  
Su carácter generalista, en cuanto a la selección de hábitat y hábitos alimenticios, le hace ser 
más resistente a la reducción de los bosques autóctonos o a los cambios en los ecosistemas 
(Blanco, 1998; Reig, 2007). Pero la pérdida de los hábitats naturales es una de las principales 
amenazas para la conservación de las garduñas. Uno de los principales signos de esta pérdida 
de hábitat es la fragmentación de los bosques que son reducidos a pequeños parches aislados 
donde la probabilidad de supervivencia es escasa. El tamaño y el aislamiento del fragmento de 
bosque son las principales características de los bosques fragmentados que afectan 
negativamente a las garduñas en estos paisajes fragmentados (Gilpin y Hanski, 1991; Virgós y 
García, 2002; Virgós et al., 2002). 
 
Distribución geográfica  
La garduña es una especie paleártica, que ocupa la mayor parte de la Europa central y 
meridional, y una franja en el centro de Asia que incluye las tierras altas de Turquía, el 
Caúcaso, Kazajstán, Irán, el Himalaya, Mongolia y China (Stubbe, 1993).  
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La garduña entró en Europa, probablemente desde el próximo Oriente hacia final del 
Pleistoceno, y no formó parte de la fauna del sur y oeste de Europa hasta la mitad o final del 
Holoceno. Se expandió por Europa hacia el norte y el oeste, actuando como un perseguidor de 
las culturas humanas (Anderson, 1994).  
En Europa su presencia se extiende desde la península ibérica hasta el norte de Polonia y está 
ausente de las Islas Británicas y de Escandinavia. La garduña está presente en las islas 
Baleares, las islas del mar Egeo y en Creta (Stubbe, 1993; Masseti, 1995).  
En España ocupa todo el territorio peninsular, donde está desigualmente repartida; es 
localmente abundante en algunas zonas, aunque es rara o está ausente en grandes áreas 
aparentemente óptimas (Reig, 2007).  
En las islas Baleares solamente se conoce su presencia en Ibiza (Delibes et al., 1979). 
Considerada como extinguida en esta isla, en septiembre de 1998 se encontró muerta, 
posiblemente atropellada, una garduña al norte de la isla de Ibiza (Samblás y Martínez, 2003). 
Las encuestas realizadas por Escandell (2004) señalan que todavía subsiste una pequeña 
población. 
 
Ecología trófica  
La  dieta de la garduña presenta un amplio espectro de presas (mamíferos, pájaros, frutos, 
insectos y reptiles) y una adaptación a la disponibilidad local de presas y alimentos mostrando 
así su carácter de depredador oportunista con una dieta generalizada (Clevenger, 1994). La 
dieta de la garduña se caracteriza por presentar una marcada preferencia por los 
micromamíferos en primavera - verano y los frutos en otoño - invierno.  
Este amplio espectro se ve reflejado en los diferentes hábitats de la península Ibérica. El ratón 
de campo (15% volumen de la dieta) y las musarañas (13% volumen de la dieta) son las presas 
más importantes en los robledales del norte de Burgos (Delibes, 1978) pero, en las áreas 
agrícolas del noroeste de la península Ibérica los frutos pueden llegar a alcanzar entre 70 - 
100% del volumen de la dieta de la garduña, sobre todo de frutos cultivados (Bermejo y 
Guitián, 2000). En los ecosistemas mediterráneos más xéricos, la dieta de la garduña puede 
presentar unas 30 especies de frutos, sobre todo de frutos dulces y carnosos (63% de la 
frecuencia de aparición –FA-) (Rosalino y Santos Reis, 2009) aunque la dieta está sujeta a la 
disponibilidad y variedad de las presas a lo largo de las estaciones. Por ejemplo, la dieta de la 
garduña estudiada en la Serranía Prelitoral Catalana mostró que las presas más importantes 
fueron los micromamíferos (45% de la biomasa total ingerida) y los frutos (18% de la biomasa 
total ingerida) (Ballesteros et al., 2000). No obstante, en el suroeste y el sureste de la península 
Ibérica el principal alimento estacional (primavera – verano) fue el conejo (Oryctolagus 
cunniculus), coincidiendo con los aumentos poblacionales que tiene el conejo en los 
ecosistemas mediterráneos (Amores, 1980; Gil-Sánchez, 1996; Such y Calabuig, 2003). 
Durante el otoño y el invierno los micromamíferos y los frutos alcanzan una importancia muy 
significativa dentro de la dieta (Alegre et al., 1991; Ruiz-Olmo y Palazón, 1993; Gil-Sánchez, 
1996; Such y Calabuig, 2003).  
El estudio de la interacción trófica interespecífica es uno de los factores que permite explicar el 
carácter de depredador oportunista de la garduña. Así, estudios llevados a cabo en el centro de 
Europa han demostrado el solapamiento de la dieta de la garduña y el turón (Mustela putorius). 
Ambas especies se alimentan de micromamíferos durante el invierno, pero en el verano la 
garduña se alimenta principalmente de frutos, y el turón de anfibios (Baghli et al., 2002; 
Rysava-novakova y Koubek, 2009).  
El nicho trófico de martas y garduñas solapa altamente, pero se encuentran diferencias 
respecto a las especies depredadas y a la composición de alimento, mostrando una separación 
ecológica. Las martas se alimentan más frecuentemente de micromamíferos y pájaros, y las 
garduñas de frutos e insectos, pero cuando ambos carnívoros se alimentan de 
micromamíferos, las martas depredan sobre micromamíferos forestales, mientras que las 
garduñas lo hacen sobre micromamíferos de hábitats más abiertos (Clevenger, 1994; 
Posluszny et al., 2007).  
En áreas de transición entre los ecosistemas eurosiberianos y mediterráneos, como el Parque 
Nacional de Pêneda-Gêres (Portugal), los roedores fueron la presa principal del grupo de 
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carnívoros estudiados entre los cuales se encontraba la garduña. En los periodos en los que 
los roedores eran escasos, las garduñas suplementaban su dieta con insectívoros, al igual que 
la gineta (Genetta genetta) (Carvalho y Gomes, 2004). En los ecosistemas mediterráneos del 
suroeste de la península Ibérica (montañas de Grândola, Portugal), la dieta estudiada de cuatro 
especies de carnívoros (gineta, meloncillo, zorro y gineta) mostró un alto grado de 
solapamiento (más del 45%), pero con diferencias significativas para cada una de las especies. 
Así, la garduña mostró una dieta con los insectos como presa principal (81,8 % frecuencia de 
aparición –FA-), seguida de los frutos, especialmente de perales silvestres (Pyrus spp.) (12,3 % 
FA) (Santos et al., 2007).  
La garduña  y la gineta están ampliamente distribuidas solapando en muchas zonas de 
distribución de la península Ibérica. Ambas especies pueden presentar una competencia por 
los recursos (Mangas et al., 2007; Barrientos y Virgós, 2006), pero evitan esta interacción 
alimentándose de presas diferentes y secuenciando en el tiempo la alimentación de las presas 
en las que coinciden. Así, de mayor a menor importancia, los hongos, las moras y los conejos  
son los alimentos de la garduña que difieren de los alimentos de la gineta. Mientras que los 
alimentos en los cuales coinciden fueron el ratón de campo y los higos. Durante el verano, la 
garduña consume más ratón de campo que la gineta y, durante el otoño la garduña se alimenta 
más de higos que la gineta (Barrientos y Virgós, 2006).  
La interacción trófica entre la garduña y el zorro también ha sido comparada, entre hábitats 
xéricos y hábitats semihúmedos del piso supramediterráneo del sureste de la península Ibérica 
(Parque Nacional de Sierra Nevada). El mayor solapamiento de presas en las dietas de 
garduñas y zorros se produce en los hábitats semihúmedos debido a la mayor disponibilidad de 
las mismas. Las principales presas de la garduña fueron los micromamíferos (46,1% FA), la 
carroña y los artrópodos (25% FA, cada uno) y, en los hábitat xéricos los micromamíferos 
(28,8% FA), frutos de sabina (Juniperus phoenicea) (28% FA) y guillomo (Amelanchier ovalis 
(18,7% FA). Esta dieta más frugívora en los hábitats xéricos puede ser debida a la competencia 
entre estas especies que lleva a la garduña a explotar recursos tróficos que el zorro no puede 
aprovechar, ya que el pequeño tamaño y la estructura corporal de la garduña le permite 
acceder a estos recursos tróficos (Padial et al., 2002). 
 
Reproducción  
Apenas hay datos ibéricos. Las garduñas se emparejan en la época de celo siendo solitarias el 
resto del año. Son polígamas y, normalmente, el periodo de apareamiento ocurre en verano, 
principalmente durante los meses junio-julio y agosto, aunque en ocasiones pueden tener un 
segundo celo en febrero (Blanco, 1998; Reig, 2007). Las hembras al entrar en celo emiten 
tanto sonidos como secreciones olorosas que atraen a los machos. Una vez que ambos se 
encuentran, ocurren una serie de persecuciones y gritos a lo largo de unos cincuenta minutos 
durante los cuales, el macho mordiendo a la hembra por el cuello, copulan de cinco a siete 
veces. Una vez producida la fecundación, el cigoto se desarrolla hasta el estado de blastocito y 
entonces se produce una parada en el desarrollo embrionario (implantación diferida). Esta 
parada se prolonga hasta el mes de febrero, momento en el cual los blastocitos viables se 
implantan en el útero desarrollándose, aproximadamente durante 2 meses (55 – 60 días). Al 
principio de la primavera (marzo – abril), nacen las camadas de 2 a 4, excepcionalmente 1 ó 5 
cachorros, con pelaje esparcido, ciegos y sordos. Los cachorros son destetados alrededor de 
los 2 - 3 meses de edad (Blanco, 1998; Reig, 2007). A los 3-4 meses, la hembra y los 
cachorros cambian frecuentemente de refugio, y los cachorros siguen a la madre en sus 
excursiones de caza. A finales del verano o principios del otoño los juveniles son capaces de 
matar presas poco antes de abandonar el territorio natal, aunque algunos individuos 
permanecen en el territorio de la madre durante varios meses (Blanco, 1998; Powell, 2001).  
   
Estructura y dinámica de poblaciones  
Apenas hay datos ibéricos. La proporción de sexos no difiere en una muestra de garduñas (n= 
39) de la Serra de Grandola (Portugal) (Rosalino et al., 2005). 
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Interacciones entre especies  
Hay pocos datos ibéricos. Sobre posible competencia con la marta ver apartado de Hábitat.   
En los ecosistemas mediterráneos de la Península Ibérica , la garduña interacciona con la 
gineta, ya que ésta tiene un tamaño similar, una capacidades arborícolas similares y unos 
requerimientos energéticos similares (Santos-Reis et al., 2004). En un estudio llevado a cabo 
en un alcornocal del suroeste de la Península Ibérica (Herdade da Ribeira Abaixo, Grândola, 
Portugal) se observó que la tolerancia entre garduñas y ginetas fue más grande entre 
conespecíficos del mismo sexo, y, aunque garduñas y ginetas usaron similares sitios de 
descanso, las áreas centrales de sus territorios fueron excluidas mutuamente (Santos-Reis et 
al., 2004).  
La garduña es un dispersante de las semillas de Prunus avium (Hernández, 2008).    
   
Depredadores  
Vericad (1970) cita al perro como depredador de garduña en Pirineos. Tiene escasos 
depredadores en las poblaciones del sur de Europa. En el centro y norte del continente se ha 
descrito como presa del zorro (Vulpes vulpes),  
gato montés (Felis silvestris), lince boreal (Lynx lynx), águila real (Aquila chrysaetos) y búho 
real (Bubo bubo) (Stubbe, 1993; Reig, 2007).  
   
Parásitos y patógenos  
El 66’6% de las garduñas estudiadas en el trabajo de Domínguez (2003) estaban infectadas 
por ectoparásitos, estando las pulgas (Paraceras m. melis, Ctenocephalides f. felis, 
Chaetopsylla trichosa, C. marina, Nosopsyllus fasciatus) en el 100% y las garrapatas (Ixodes 
ricinus, I. hexagonus, Haemaphysalis punctata) en el 50% de las garduñas infectadas.  
Los endoparásitos conocidos en España son los siguientes:  
Coccidios: Isospora rivolta, Balantidium coli,  Cestodos: Taenia tenuicollis, Nematodos: 
Pearsonema plica, Eucoleus aerophilus, Aonchotheca putorii, Strongyloides stercolaris,, 
Molineus patens, Crenosoma petrowi, Filaroides martis, Toxocara cati, Mastophorus muris, 
Filaria martis (Feliu et al., 1996; Rodríguez y Carbonell, 1998).  
Se han detectado anticuerpos de Neospora caninum y Toxoplasma gondii en garduñas ibéricas 
(Sobrino et al., 2007, 2008). También se han detectado anticuerpos de parvovirus canino 
(Santos et al., 2009). 
 
Actividad  
Apenas hay datos ibéricos. La actividad de la garduña es principalmente nocturna. Durante el 
día permanecen descansando en el mismo sitio sin desplazarse a otro lugar (Genovesi y 
Boitani, 1997). Durante la primavera y el verano, cuando las noches son cortas, pueden 
comenzar su actividad en horas anteriores al anochecer y prolongar esta actividad hasta 
algunas horas posteriores al amanecer. Durante el otoño y el invierno, cuando las noches 
duran más de nueve horas la actividad se concentra a la puesta del sol y al amanecer. La 
duración de los periodos de actividad puede variar en función del sexo, la edad y el hábitat. Así 
las garduñas urbanas tienen un periodo de actividad menor que las que viven en medios más 
naturales (Blanco, 1998). Por ejemplo, las garduñas de un alcornocal portugués gastan de 
media un 60% de su tiempo en el descanso diurno, las actividades de movimiento y búsqueda 
ocupan aproximadamente un 30% de su periodo circadiano y un 10% en cortos descansos 
nocturnos durante el verano y el otoño (Santos-Reis et al., 2004). Otro ejemplo lo encontramos 
en noroeste de la Península Ibérica,  donde la actividad otoñal de un macho radiomarcado fue 
máxima entre las 18 h y las 24 h, desde las 24 h a las 8 h la actividad fue irregular y el resto del 
día estaba totalmente inactivo (López-Martín et al., 1992).Los lugares por donde transcurre la 
actividad de la garduña se centran en caminos, en árboles o en la tierra que parecen ser 
marcados con olor de las glándulas anales y con orina (Powell, 2001). 
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Dominio vital  
Apenas hay datos ibéricos. Las garduñas son generalmente solitarias y territoriales hacia los 
miembros de su propio sexo, pero los territorios  de los machos adultos presentan las mayores 
áreas de campeo, solapando con las áreas de campeo de menor tamaño de dos o tres 
hembras adultas (Blanco, 1998; Powell, 2001). Dentro de estos territorios se encuentran los 
sitios de descanso que pueden ser utilizados por dos o más individuos de diferente sexo 
(Genovesi y Boitani, 1997). El tamaño de las áreas de campeo varía desde unas cientos de 
hectáreas hasta 2 ó 3 km2, aunque en los medios urbanos las áreas de campeo se reducen 
entre un 20 y un 50%. El uso parcheado del territorio se debe a la distribución heterogénea del 
alimento y de los refugios (huecos de árboles, entre rocas, en pilas de leña o en pajares) 
(Blanco, 1998). Los resultados obtenidos en el seguimiento de garduñas radiomarcadas en un 
alcornocal del suroeste de la Península Ibérica muestran un área de dominio vital de 2,6 km2 de 
media, aunque el área más usada (core area) fue de 0,5 km2 de media (Santos-Reis et al. 
2004). Este dato coincide con el área otoñal de un macho radiomarcado en el NE ibérico que 
fue de 52,5 ha (López-Martín et al., 1992).    

Los límites de los territorios son definidos mediante el marcaje de elementos prominentes 
(árboles, rocas, caminos, puentes, etc.) por excrementos y orina que contienen secreciones 
anales (Blanco, 1998). 

   
Movimientos  
No hay datos ibéricos.  
   
Patrón social y comportamiento  
No hay datos ibéricos. 
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